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Lunes 7 dé' Jüliú dé J890. 

LA SEWÁNA'ANTERIOR 

Ti inte, muy lris'*e para la Reftacciíiii de 
«!«te periódica ha sido la .«eirtana que acaba 
de tei minar. 

Ver á niieslro Direclor sumido en des-
ct.tisuelo proíuDdo, derríimar copioso l» 
líenle de lágiimas iinlc el cadáver de .su 
padre, aquel lionrado caballero que lünlas 
Veces nos alentó en el camino del trabajo 
y á quien tantos como buenos consejos 
debiumos, ha sido para nosotros una nota 
harto aflictiva. 

¿Quién había de decirnos, horas antes 
del momento terrible, que íbamos á per­
derle paia siempre? 

Solo tenemos un consuelo; el de saber 
que con nosotros toda CarLitgena ha loma­
do parte eu el sentimiento que embarga el 
áutmo de U familia del finado. 

Hállal« sido á éste Itjve la tierra, y síi vase 
el Altísimo derramar sobre su esposa é 
hijos el duice'báls^mú de la resignación 

Tainbiéo nos tía producido hondo pesar 
ver sufrir á Un ángel - btUd romo los del 
cielo—al • hijo de niíesíro querido amigo 

'Di Pablo Bosch, los horrores caracterísli-
Éosídte la enfermedad dinérica. 

Perój fólikirtléule, la c¡,»íncia logró com-
bítir ládófepcia, y con el lestablecimieulo 
del uiño »us padres adquirieron la tranqui-
HUad, que durante muchas hor«s habían 
perdido. 

En buena hora hayu Qiejoradu la. tierna 
criaturiía. 

jPadas l̂ s noticias qu9 3ob« epidemia 
«OS íjlan )osi,,perÍ!ÓtJÍcüs y despachos tele-
gr&ficosi «16; ha dispuesto aplazar la realiza-
cióu de nuestra feria. 

Ílsla<nie(iida, is^t ik) ha sido del general 
agrado, lacreo muy dtiilro de la razón. 

Mas como cada cual piensa á su modo, 
iiüy muchas opint&nes. 
';'P*:a. iáíjaiites que la feíia éstá la salud, 

' j si con stfprittiir aquülla se adquiere la 
Piobabilidad de que ésta continúe inalte­
rable, m* doy por satisfecho. 

• • 

Lia compañía de Vico sigue funcionando 
y obteiiiendó honra j provecho. 

í^ nochd'íylesé Verificó el beneficio de 
^cior laíí eihidéulQ, daba gusto ver el tea-
lit). 

Pedir más î snle hubiera sido pedir un 
imposible. 

3e representó; Gí(««í«^«/£Me»<?, y al 
público le pareció, raá? que-idem, soJaresâ  

Ya liemos''temiífejad ái pasarlos por 
agua. Unos eligen, para hacerlo, la tem­
plada. Otros la fiía.éá decir, la natural, 
la queda el tiemffe.• 

Eo éste, üotoiy naiaa'riíéjWij,i¿^i^^ 
se. Hay quieíl se pasarla'd Sib 'íentrp del 
agua. 

Aparte de que DOS llegaríamos k \\n^U 
dar, ési« sería hermosísimo, delicioso. 

A u» «migo le preguntaba otro ayer tar­
je, donde le gustaba más bañarse. El aln­
ado, después de hablar de las ventajas del 

;ig»u flulce, 
stiiinrneHle: 

—Yo prefiero 
rusas. 

Siilad.t,' c.ifit'iile y fríi; dij > 

bañarme en de 

1-

INÍECCIOlíES HítOllÉRMlGAS 
d e 

e s e n c i a s p e r f u m a d a s 

No hace murlio se ooiipó el «Alieilor del 
Mundo» de! Iieclio cui ¡oso de que la prefe-
renci.i por delermiiifulos peí fumes puede ser­
vir de indicio casi seguro para descubrir el 
carácter y'lns inclinaciones de las personas. 

Partiendo de esta base, que según dicen es 
realnienle exacta, se han hecho durante al­
gunos meses experimentos para ^r^si'por 
medio de ios perfumes se |>od¡a producir uri 
carácter determin ido y una inclinación fija en 
una persona. 

El problema que se phmte.iba con estos ex­
perimentos era el sijiuienle: «¿Es'pród^icto 
del carácter del individuo la afición ú deler-
:n¡iiadosperfume8? ¿O es el uso de determi­
nado perfume, lo que produce él carácter?» 

El resultado hi sido demostrar que existe 
algo de ambos términos del problerai. 

El doctor Roussel nada míenos, el inventor 
d« la tra;sfus¡ón de sangré, afirma que «o iné^ 
djco amigo suyo, después de expérifnerftíit'en 
cien jóvenes, ha descubiiMío que hi.̂  irtyeccio-
ues hipodérmii as de esencias perlumudas pro­
ducen manifestaciones dinámicas ó estáticas,' 
no solo eu los sentidos, siuo también'en la 
m e i ^ t e ¡ . . . . ,, L. ;. :/ • • - • 

' Las iijyeccíones de almizcle pioducen ama; 
bilidad y aficióu al placier en (a mujer. 

Lus jóvenes que ban ípftjdo an lriitaini«'i-
tó deí inyecciones ck esencias de rosas s(| 
vuelven allaneras, in>oleHtes, pendencieras j 
egoístas. 

El geráneo excita al atrevimii^nlo y á la am* 
bición 

La violeta engendra piedad y devoción. 
Lii' benzoina crea los ánimos soñadores, 

fioélicdsí é inconstantes. 
La ihénia—¡quien lo diría! —desarrolla los 

instintos comerciales y elgéiierÓ de agudeza., 
fcOnóéidó en cásteilano con ef nombre del 
«^grámática' ()ar(la,> 

La verbena excita efa'ítiorá las bellas ar-j 
tes. 

El ámbar deí̂ pierta la inspiración. > 
Etpáfihiili produce histeria. ¡ 
El alciinfoip iní-ljiía lii materia hafia'los ¡ns-| 

Tintos brutales y'bájos. 
La esencia de píe! de Rusia es cí/iisa de 

i««ioleacia ^>de aíicióti á üé Hégi.l'rse' iiiit|una 
sttbf.reción. 

Elonoponaxengendra la locura, 
Poróiltimo, el ylang-ylang; producto de 

nuestras islas Filipinas!'es' eF pe'i-lurné' más 
peligroso de todos, porque produce iá'fefidÓn i 
al vicio y ala disipación. I 
. /Padres, artíantes y maridos, yá lo 'siibeis.; 
£n vuelstras manos está̂  el deÉiarl^liar porl 
iftedifr de inyecciones hipodéritlil?aS IÍÍS Vi Ilu­
des! qutíqüeraisen ios séréS <}néír¡Uo4 'y el fevi-
t»r en áfofe el'íaesarroiro-(tótefefltín<sihá' '|)'éli- ¡ 
grosas. • ' I 
.; £H cuanto á Ids sib!lritas> bttetfd ed qaeí se­
pan'qufetexisle un me@i¿̂  ílfeil^füittat^é'^el 
cuerpo de >«ná bianerd'péttbáiiéüftó'^^ltfí^li- ] 
ble, es decir, de convertirse en'Verda^fa^^or , 
en cuanto á emanar aroma. 

El.^ocloi' ttbúáé^'dffce'fd'éllás' iíiptií^nes 
istfbc«t&tt«as de >4ériáa¿ • ^Í^^kápL^\ '^im-
tifaíido en la tii'cidaciólifkle 'rd'Jáá'agíe^ . peí fu-
-maa pdf ertae't<»do él'btíéî pfl.' 
í$]IHíp«i.í! í̂í> '̂éi-t̂ ébé'á-7áyÍrfy*é'(}c?¿lifesl̂ i-
podérmicas, no solo en medicina, sino hasta 
en la vida elegante. 

Uitriíiiiiítcíi. 
L A C M M P A N A DE' IMST 

(TRADICIÓN TinOLlíSA) 
I 

iQtlé alegre sonaba la campana de la iglesia 
parriiqnialde linsl. 

• Pareciií que el genio <ie la música, toman­
do ¡larle activa en «I el irrioreo de la lenfjUH 
iTletálióa, lisbía realizado un prodigio, á cuya 

•influencia hendían cf aiíe'cón singular armo­
nía plácidtiii notas, diferentes de las que, por 
lo común, deja oir el bronce. 

Llamaba mí atención aquel tañido que de 
tal suerte se identificaba con la naturaleza del 
paisaje tirolés, saturando el alma de bien­
estar romo compensación de las amarguras, 
y no podia explicarme el fundamento de los 
dulccíf acordes. 

Diñase que el artífice llevó á cabo su obra 
con el propósito dé regocijar á los habitantes 
de la aldea^ y por cierto lo conseguía de ma­
nera cumplida. 

Pero todo tiene su razón; y la campana de 
Imst, en vez da sustraerse á la ley general, 
viene i confirmarla. 

Heaquí la iradícíóh qué lo justifica. 
• - ' i l ^ 

' El ¿'aballero'Ai'flilph de líofensteinér poseía 
ínrtieíisaá riquezas en plata y oro, que ocul 
t.iba éuidi/dosarnenle en el torreón de ru cas-

' tillo. 
Uno de los mayores placeres cofisíslíá en 

hííjarcfldá día al' fondo dé! recalado escon­
dite y gozar allí, ái'olas con e^' lesorp', esas 
vvduptuosus eltioldiones'que ÚrticaVnenle pue­
de-«oncebir el avaló; pol-qii'éel'feúsodiclio su­
jeto ió ei» en grado^upeilaiivo y de tal suer-

ti lev que cual/do se dedicaba ¡̂  '''u tarea favo-
' ritíi'lievaba'coiísigo la ll'aVé del subterráneo 
• dé la torre', y ninguno dé ?us' servidores te. 
nía permiso ni í/un para acíriíarsé á aquel 
sitio misteiioso. 
' La! posteiidad no nos hktrasmitidó el re-

r trato del caballeroAiolpb,' perb me lo figuro 
con los rasgos caracteiísticos que la avaricia 
imprime en éirosti'tf'desui íníserabies sec­
tarios; ojillcís diiftinutos,̂  vivos y traido'l-es; 
labios delgados como la pié! de la cebolla y 
pálidos como la cérá; frente deprimida; son­
risa glacial y barba casi estéril, de pelos ás­
peros y'mate?. 

De repente; un acotítecim'íento inéspetado 
•vino á tu iba r e! éulto de Rofeustieiner: Las 
gé̂ ifeá'dieApí>feiEell,hel-fnOsoí cantón de Suiaa, 

iaparecieironeii las tierras de Arolpll lanzando 
eldeiTÍWe grito de'güei*ra, y en pVesléntia 
del peligro,'viósB^éonnípdlSidóéríiva 10 á rétfnir 
sos hombres paraagregarse á las bandas de 
los caballeros, apercibidos á repeler li/ agre­
sión. 

1 lina idea le atormentaba: ¿qué iba ó ser 
de SU! tesoro? 

—«jLd llevaré conmrgo?--decia en" íñlímo 
soliloquio. —Pero no rae'átrevo. Los azares 
de la lucha podían hacer que fuese á parar en 
manos de los' títféttifgps. ¿Ló'clejaié bajo la 
vigítaodüá "dc! mi esp'ósá Valp'urgaV Pero ella 
ptfedé' óaeí eii'lá •teiüació^ deí^uitármelo,! y 

'•eaitt seria ejipAüVoso.» , ' 
'^'El ééíclavo' dé sus riquezas tufo al'fio un 

''N^Sanhffénto que^^óldciofiaba á 'íharávilla la 
-'ififSctfíttd. í 

Fundió el oro y la plata, losencerróWlas 
viejas balas huecas de su castillo, y lluego de 

• 'é'óldja(daá'és'íás',''lüá arrojó'cómo cósa'lnúlil al 
ftisd'de'lá''forlkíé!sá, dé'spÜés dé lo cual par-

•'tió'álSlÉ'ué'fr fra. 

III 
La campaña presentóse desfavorable para la 

nobleza. 

^ Imst fue derrotado, disperso el ejército de 
los' nobfes y Arolpb beohp prisíoiiero. 

Desde entonces nadie volvió á saber del 
avaro, y su desolada esposa, creyéndole per­
dido para sieir.pre, resolvió dejar sus dos bíjos 
b.ijo li custodia de fieles servidores J entrar 
en un conventq. 

—¿Qué me importa el niundó—pensaba la 
infeliz esposa—si me falta la presencia del 
compañero de mi vida? . ., -

—Madre,—replicaba á su vez el meaorde 
sus hijos; —no nos abandones. 

—Mi pensanjíien,l,o es para vosí̂ tioa y para 
vuestro padre Vivid en €|?tj9 casitilla; sed 
cumplidos caballeros, mas no inténtela modi­
ficar mi resolución. : ; 

y, en efecto, Walpurga abandonó la seño­
rial residencia y ocultó en el retiro del elaus-
to sus lágrimas y su amargura; pero antes 
de salir del castillo sucedió que los habi­
tantes de Imst, ileseosos de dotar 1# iglesia 
del pueblo con una campana grande y her-
mosa, hicieijon una cuestación.jeatre los 

' vecinos, y llegados á la .morada, de Wélpur-
ga, ésta crejó lo más oportuno al.fiñ quese 
proponían ofrecer las balas que había en el 
foso. ; 

ÉlI danaíiyO; fue ticeplado con regocijo, 
porque el metal Wrvía ,ipe<feci»me«ie ¡é ob-

, ii?^^; y et̂ iftl¡mom|8nto da fundíi^» cdílipana, 
el teso}<?, del Sr. Rofenteíner pasó áfopínar 
parte de aquélla. , ' ; ;„ 

, ll̂ or vierto .au^^estwvo bĵ en iHüájida! Nun­
ca hubieran creído los buenos aldéanos^ que 
una campana pudiese vibrar coa'lan claro 
timbre,., • , ' ,,.., 

;.>,1 '̂ .filf!'̂  admijahle, jU5t¡ficíyido,«i..sor-
presa cuando lo escuché con verdadero de­
leite. 

Mas lay! mayar todatía-fuere^ aj^mfiro de 
Arolpb, luego que trascurridos muchos años 
logró tornar ásucíiMtilIo, , . .; .. 

, - ¿Y mi esposa? ¿Y mis hijosft^rsguntó 
afanoso al pisar los umbrales dé sufontigua 
morada. 

—Vuestra esposa—contestó él esciidero— 
no pertenece al mundo. 

—¿Cómo? ¿qué decisf~-g4'¡tí*el caballero 
de^Rofeiiteirieiy—¿Ha muejlo? . ._. 

-^Tío t̂af, pero.,. 
— ¡Ihdjial lílaf.ldl 
—Os creyó'|)erd¡do para siempre, \ buscó 

en un convento refugio áplicíble''para su 
dolor. 

—¡Dios clemente! ¿Y mis hijos? 
—Viven aquí. ,. 

• L-/ 1-^ ? r - ' i ' - ' , .T.-'itSuK'íííiJí'iá 

ül recién negado subió apresuradamente 
las escaleras y estrecbó'contra.'su'<;oKVzóñ á 
sus lií jos, que no esperaban" el riegres'o de su 
padre. 
^ m aquel solemne momento,la c^Jíióanadé 

la iglesia parroquiaí'dejós'e oír'cori sus admi­
rables tañidos. 

-̂ ¿Oué Vs'ciicho? exclánK '̂ Áro!ph.--Esa 
campana... 

—¿De&^^c^ iu so»ido?>**Tepuso uno de 
los hijos dei caballero.̂  
—;-Sin ^^d|l.,!La )j\i%;.jl}̂ bía, bâ îeuattchos 

años po |ii)̂ l̂ ba alg.j(|ĝ aj,j;̂ e()a .ésta par«ce 
que canta.yUpra, qu^jjgj ft\iff«¥§i. , 

í,- a-R"a'ú^¡e^sjarlii.;jí^i4ij eft,g^,i 
—Nuestra querida,, jD(^i.^,ce4ié,íPfP''a 

; f̂ bricaqjgn ¡de. la acíuai, campana las:í)alas 
viejas del foso.v - . 

—¡Las balasvieiis', ; 

—Arolpb ,_gpxíl(| silê icíQ y pensóidie ftste 
modo: ' 

-¿«Veo /eo en lo sucedido la intervención di­

vina.» 
El tesoro, que era el culto único de mi 

vida se ha transformado en campana queme 


